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FRANCIA 
 
RESUMEN DE LA NOTA DE COYUNTURA DEL INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA Y 
ESTUDIOS ECONÓMICOS DE JUNIO 2012.  
 
Desde el verano pasado, la economía mundial crece a un ritmo “moderado”, frenada por una serie 
de circunstancias y sucesos desfavorables: el aumento de precios de las materias primas, las 
consecuencias económicas del tsunami del Japón, el endurecimiento de las políticas 
presupuestarias en Europa y en Estados Unidos, y, por último, los problemas de las deudas 
soberanas en la zona euro. 
 
A principios de 2012, el efecto de  las circunstancias ya señaladas, difiere significativamente 
según las economías: mientras que la actividad crece nuevamente y de manera importante en el 
Japón, gracias a la ayuda pública a la reconstrucción, el Reino Unido se encuentra en recesión y 
la zona euro está cerca de esta situación. Los países emergentes y los Estados Unidos se 
encuentran en una situación   intermediaria: sus economías crecen pero a un ritmo inferior al de 
antes de la crisis. 
 
En el seno de la zona euro la tensión y las divergencias son importantes: mientras que Alemania 
ha crecido significativamente en el primer trimestre, España e Italia se encuentran en recesión. 
Francia se encuentra en la media de la zona euro, con un crecimiento débil desde el verano 
pasado y nulo en el primer trimestre de 2012. 
 
Las informaciones sobre la coyuntura económica disponibles presagian una ralentización de la 
economía en el segundo trimestre causada principalmente por las tensiones financieras de la zona 
euro. Si estas no se acentúan, se reanudaría el crecimiento mundial en el segundo semestre, 
sostenido por una flexibilización de las políticas monetarias y presupuestarias en los países 
emergentes y por la bajada de precios de las materias primas, principalmente del petróleo.  
 
Las divergencias entre países y zonas subsistirán. La zona euro seguirá a la zaga de la economía 
mundial y, dentro de la zona euro, Alemania continuará creciendo mientras que España e Italia 
permanecerán en recesión. Estos países sufrirán las consecuencias de los importantes recortes 
presupuestarios y del endurecimiento de las condiciones de financiación motivadas por los altos 
tipos de interés de su deuda pública. 
 
Tras una estabilidad del PIB en el segundo trimestre de 2012, el crecimiento de la economía 
francesa aumentará ligeramente (un 0,1% en el tercer trimestre y un 0,2% en el cuarto). Habrá 
una ligera aceleración de las exportaciones a causa de la reactivación del crecimiento mundial y 
por la depreciación del euro. La demanda interior también aumentará moderadamente. El 
consumo crecerá gracias a la disminución de la tasa de ahorro en el segundo semestre. 
 
La tasa de paro seguirá aumentando, debido al débil crecimiento hasta alcanzar un 10,3% en 
Francia en el cuarto trimestre. 
 
La principal incertidumbre que rodea estas previsiones reside en la evolución de la crisis de las 
deudas soberanas de la zona euro. En efecto, la crisis depende no solamente de los valores 
esenciales de la economía de la zona euro (productividad, rentabilidad de capital, costo del 
trabajo, paro, etc.) sino, también de las medidas anticrisis que tomen los gobiernos nacionales y 
las instituciones europeas. Depende también de las reacciones de los inversores a estas medidas. 
 
Si las tensiones sobre las deudas soberanas de los países mas expuestos de la zona euro se 
intensifican, la actividad podría retroceder hasta finales de año en Francia y en la zona euro. Si, 
inversamente, se recupera rápidamente la confianza en la capacidad de la zona euro para superar 
la crisis actual, cambiarían los comportamientos de las familias y empresas, aumentando el gasto  
y provocando una anticipación del crecimiento tanto en Francia como en el resto de la zona euro. 




